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En esta historia, las efemérides del 4 y del 25 de julio se presentan como instancias de transformaciones complejas y entrecruces que impactan y revisten de nuevos significados simbólicos los discursos y prácticas de la oficialidad entre 1899 y 1968. María Margarita Flores Collazo afina las especificidades de los contraproyectos que forja el tránsito de sujetos históricos, el flujo en la construcción y reconstrucción de las propuestas de identidad nacional, el consumo de bienes simbólicos y materiales, así como las transformaciones en los rituales “propios y ajenos”. Las agendas políticas y las expresiones populares que emergen durante la celebración de estas conmemoraciones denotan la incorporación de una heterogeneidad de propuestas.

En ambas celebraciones se evidencian los choques y convivencias entre las posibilidades de encaminar a Puerto Rico hacia la modernidad y las respuestas que emergen desde expresiones culturales tildadas de arcaicas. A pesar de que la incorporación de ambas fechas en el calendario ritual fue marcada por los acontecimientos militares de 1898 en la Isla, su trayectoria de transformación revela unas grandes diferencias, entre otras cosas, en la forma en que se deconstruye la pretensión de los discursos estatales de extender a la ciudadanía una ilusoria homogeneidad nacional.

En el Capítulo I, el 25 de julio es un festejo multifacético enraizado en el desembarco de las tropas estadounidenses por la Guánica del 1898 y en la celebración de las fiestas religiosas de Santiago Apóstol, patrón de España. Es celebración confrontada a través del tiempo por loas al militarismo y reclamos anticoloniales, por lo secular y lo religioso, por los valores tradicionales y modernos y, finalmente, por la apropiación de la fecha para resignificarla como el día del Estado Libre Asociado instaurado en 1952.  Esto último, sin necesidad, como subraya la autora, “de institucionalizar y cristalizar el Estado-nación”. 

La rica descripción de los eventos conmemorativos recrea coloridos desfiles, encuentros de diversas clases sociales, discursos y gustos gastronómicos en sus dimensiones tanto materiales como simbólicas. Flores Collazo recorre los vaivenes celebratorios de esta tradición “propia” a la par que dilucida el posterior declive de la fórmula de estatus estableciendo una estrecha relación entre ambos.  

“La reinvención de una tradición ajena: el 4 de julio”, tema del Capítulo II, revela un evento fundacional enraizado en la historia de la nación estadounidense. Esta efeméride nos remite a una instancia de unidad nacional, que al igual que en el caso posterior de la Revolución Francesa de 1789, recuerda una “etapa fundamental de la modernidad liberadora” y la disolución de los tradicionales “campos enfrentados”.
 La independencia, a la vez, es gesta que emulan los países hispanoamericanos mucho antes de la celebración criolla.  En Puerto Rico, la significación que se le adscribe a este evento en la política local está ligada a legitimar las relaciones de dominio con una nación que simultáneamente se representa como portaestandarte de los valores de la libertad y la democracia y, por otro, acarrea la violencia de una invasión militar.  La autora alude, como particularidad de la trayectoria de la comercialización de la efeméride, a la prontitud de la “dinámica consumista” dirigida a sectores “de amplio poder adquisitivo”. 

Mas el 4 de julio, como tradición “ajena” e importada,  revela a lo largo del Capítulo el impacto intenso de los eventos externos, como los flujos económicos de la Depresión Económica, las guerras y las contradicciones de la política estadounidense y del patio. Su supervivencia dependió de la capacidad del gobierno local y de diversos sectores de reinventar sus significados y espacios simbólicos a la luz de los afanes consumistas y de los cambios políticos. Sobre todo, los que generó el ascenso del autonomismo al poder en la década de 1940.  

La “teatralidad del poder político” o la conmemoración como espectáculo, es un hilo conductor en la narrativa de esta historia.  Sin embargo, el argumento resalta en el Capítulo III, dedicado a “los 98 del 98”.  Esta vez, el centenario del 1898, como fecha emblemática de la historia de Puerto Rico, es lugar de encuentros y desencuentros por los que le han propuesto los más variados significados a este evento para así “proyectar el espacio nacional puertorriqueño”. Es motivo de la rearticulación del poder y de la proyección y competencia de los espectadores por acaparar los medios de comunicación, expresarse, ponerse en escena y terminar por incorporarse al mismo espectáculo. 
***

Sabemos que la escritura de la historia se fragua en espacios y niveles diferentes. Surge como el producto de la experiencia, capacidad, recursos e interacciones de un autor o autora con sus lecturas, conversaciones y reflexiones entre amigos, estudiantes y colegas.  No hay dudas, de que estos breves y generales comentarios son insuficientes para aquilatar la complejidad de la obra y los méritos de la autora.  Mas el proceso de crecimiento y conocimiento como lectora es un aspecto que corresponde, además de al nivel académico, al afectivo.  Y es, que el enriquecimiento que conlleva el proceso de producción no está anclado solamente en el mundo académico, también lo está en las solidaridades, los disensos y consensos, las extensas discusiones, entusiasmos y frustraciones que atestiguaron, en este caso, los vetustos pasillos de nuestra Facultad de Humanidades. Afortunadamente,  celebramos que la escritura de esta disertación doctoral hoy cobre forma de libro.

En fin, 25/4 julio, Conmemorar, Festejar, Consumir en Puerto Rico, es un trayecto de siete décadas enriquecido por una aguda mirada teórica, un amplio repertorio de fuentes documentales y la influencia inescapable de las tendencias de la  historia cultural. Es lectura que reta, deleita y a la vez revela las tensiones de los escenarios políticos en su más amplia acepción.

�Véase esta discusión en  Antonio Morales Moya, “Después del bicentenario:  libros recientes sobre la Revolución francesa”, La Historia en el 91, Ayer 6, Marcial Pons, Madrid, 1992, pp. 131-138.





